Adiós al Servicio Nacional de Salud, 1948-2013

Un amigo querido y de confianza asesinado de manera definitiva por los ideólogos del partido conservador.
Las reformas de una valiosa institución realizadas esta semana –llevadas a cabo por gente que llegó al poder prometiendo no tocarla- es otro repugnante ataque de los ricos contra los pobres.

By Owen Jones

The Independent (U.K.), 31 de marzo de 2013.

Nada es más desgarrador que observar cómo muere un amigo cercano delante de ti. Y más que cercano: un amigo que te trajo al mundo, que ayudó a criarte y estuvo allí siempre que tenías una necesidad urgente. Así pues, dediquemos un momento a nuestro Servicio nacional de Salud. Hora de la muerte: medianoche del 1 de abril de 2013. Causa de la muerte: asesinato.

Esto resultará un golpe aún más fuerte para muchos debido al hecho de que el ataque al Servicio Nacional de Salud es uno de los asuntos escandalosamente menos informados de la historia británica moderna. De hecho,  Newsnight dedicó una parte de su programa a examinar la privatización de una institución, que una vez fue descrita por el ministro de finanzas conservador Nigel Lawson como “la cosa más parecida a una religión que tienen los ingleses”.

Sólo dos años demasiado tarde, en aquel entonces. Con frecuencia, el ataque es presentado en los propios términos del Gobierno: como la simple devolución del poder a los médicos y a los pacientes. Recortes de hasta 20.000 millones de libras para 2015 son presentados como “ahorros”. Y quién puede no estar de acuerdo con “ahorrar”?

Una explicación comprensiva sería la pura complejidad del ataque “Tory”. La legislación de la Atención de la Salud y lo Social es más de tres veces más extensa que la legislación que estableció el Servicio Nacional de Salud por primera vez. Cuando he preguntado a periodistas que se oponen rotundamente a los planes de los “Tory” por qué habían fracasado en informar adecuadamente sobre esta parodia, ellos respondieron tímidamente que era demasiado complicado: les sobrepasó.

Aunque pueda sonar cínico, el hecho de que muchos de los que se encargan de hacer funcionar nuestros gloriosos medios de comunicación “libres” estén cubiertos por seguros de salud privados tampoco debe ser ignorado.

Desde hoy, las autoridades de salud estratégica y los centros fiduciarios de atención primaria han sido formalmente abolidos. Alrededor de 60.000 millones de libras del presupuesto del Servicio Nacional de Salud está ahora en las manos de grupos clínicos reguladores, supuestamente integrados por médicos de atención primaria. Es una farsa que convierte a los médicos locales en escudos humanos para los privatizadores. En realidad, la gran mayoría de los médicos de atención primaria continuarán haciendo lo que ya hacían –cuidar de los pacientes-, mientras que la regulación será llevada a cabo por compañías privadas.

Es peor que eso. Bajo las regulaciones de la Sección 75 de la normativa de Gobierno –incluso después de que fueran revisadas tras una inmensa presión política- todos los servicios de Servicio Nacional de Salud deben someterse a subasta competitiva a menos que los grupos reguladores crean que un único proveedor pueda realizar ese servicio. Pero, como ha preguntado el British Medical Journal, ¿cómo pueden ellos “estar seguros de que existe un único proveedor posible, excepto llevando a cabo el costoso proceso que supone la subasta?”.
De hecho, si se abstuvieran de hacer eso, se arriesgarían a una costosa batalla legal. Más de un millar de médicos y enfermeras advirtieron el mes pasado de que las regulaciones iban “prácticamente a forzar  a todas las partes de Servicio Nacional de Salud a abrirse al sector privado”. Se está gestando una batalla campal en el Servicio Nacional de Salud inglés.

Como el Dr. Lucy Reynolds, un miembro investigador de la Escuela de Higiene y Medicina Tropical de Londres, expone, “el sector público se reducirá y el sector privado crecerá”. Todos los hospitales del Servicio Nacional de Salud serán forzados a convertirse en “foundation hospitals”, sentando las bases para ser empujados hacia el sector privado. Este proceso le está ocurriendo al hospital de mi propia localidad, el Whittington Hospital, que está vendiendo activos por valor de 17 millones de libras y se enfrenta a 230 camas menos y a 570 puestos de trabajo perdidos.

Aclaremos qué es lo que está en juego: servicios, la salud de la gente e incluso vidas. Como expuso la semana pasada el Profesor Terence Stephenson, de la Academia de Reales Colegios de Medicina, las advertencias de los médicos han sido ignoradas y “una competencia innecesaria, desestabiliza las complejas e interconectadas economías de salud locales, en particular hospitales, teniendo potenciales efectos adversos en los servicios a los pacientes”.

Y una advertencia de un destacado miembro de una profesión que no es precisamente conocida por exagerar: los pacientes podrían estar “en peligro por las complicaciones” de un Servicio Nacional de Salud fragmentado. Los recursos no serán ya más distribuidos en base a las necesidades: ahora las reglas del mercado son las que mandan. “Seriamente, es un caos”, dice Brian James, hasta hace poco alto ejecutivo de la Rotherham Foundation Trust. Los hospitales pequeños y medianos serán llevados “a la bancarrota por el mercado y más gente tendrá que ser  llevada a los grandes hospitales clínicos”.

La gran liquidación de nuestro Servicio Nacional de Salud está ya bien comenzada. Virgin Care lleva ahora más de 100 servicios del Servicio Nacional de Salud en todo el país, desde departamentos de radiología hasta clínicas de atención primaria. El año pasado, les fue dado un contrato de 100 millones de libras para prestar servicios en Surrey y otro de 130 millones de libras para prestar servicios clave del Servicio Nacional de Salud a la gente joven en Devon. Ni te enterarías, por supuesto: los servicios prestados por los merodeadores buitres especulativos operan bajo el logo del Servicio Nacional de Salud, escondiendo la privatización a los ojos del público.

Pero dónde está la oposición? El partido Laborista, padre del Servicio Nacional de Salud, está atrapado por su propio pasado. Aunque la última vez que estuvieron en el poder inyectaron en el Servicio Nacional de Salud un dinero que se necesitaba de forma desesperada, los Nuevos Laboristas han ayudado a establecer los cimientos de este ataque Tory. El antiguo Secretario de Salud Laborista, Frank Dobson, condenó una vez los planes de gobierno para subcontratar comisiones, “con compañías privadas entregando el trabajo a los hospitales privados… Si esto no lleva a la privatización, no sé qué otra cosa podría hacerlo”.

Pero eso fue en 2006 y estaba Tony Blair en funciones. El desastre de la Iniciativa de Financiación Privada de los Nuevos Laboristas –el equivalente a comprar servicios públicos con una tarjeta de crédito- ha dejado a los hospitales con deudas de 79.000 millones de libras. Como resultado, los hospitales fiduciarios se enfrentan a la bancarrota.

El propio portavoz de salud de los laboristas, Andy Burnham, en un acto elogiable, ha prometido revocar la legislación Tory del Servicio Nacional de Salud. Pero no olvidemos que la última vez que estuvieron en la oposición los laboristas prometieron renacionalizar la compañía ferroviaria: al asumir las funciones, fue considerado políticamente imposible. Esto no debe ocurrir otra vez, y debemos hacer llegar la presión a la directiva del partido Laborista para que rechace su propio pasado.  

Los Tories no tuvieron la valentía de anteponer sus planes a su electorado. A pesar de sus fallos, el Servicio Nacional de Salud había obtenido niveles reconocidos de satisfacción antes de que los Tories comenzaran a desmantelarlo sistemáticamente. Sólo es necesario mirar a los Estados Unidos –donde su ineficiente sistema regido por el mercado consume el doble de producto interior bruto que nuestro Servicio Nacional de Salud- para ver la superioridad de un sistema público de salud. La propia privatización de los Nuevos Laboristas duplicó los costes de administración en nuestro Servicio Nacional de Salud.

Fue Nye Bevan quien dijo “El Servicio Nacional de Salud persistirá mientras quede gente con fe para luchar por él”. Es con gran dolor que debo decir que –a pesar de toda la fe que tenemos- no luchamos para salvarlo. El Servicio Nacional de Salud ha sido asesinado por un gobierno Tory. La cuestión ahora es: tenemos la suficiente fe para resucitarlo?

Farewell to the NHS, 1948-2013

A dear and trusted friend finally murdered by Tory ideologues

This week's 'reforms' of a treasured institution - by people who came to power promising not to mess with it - is yet another sickening assault on the poor by the rich
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